6  2  «i  1 

José  CP."  CDaeias 


L8  LEY  DEL  llinOB 

JUGUETE  Cómico  Efl  Pf^OSfl 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

INÚÑEZ     DE     BAí-BOA,  -12 

1908 


íí 


liA  liEY  DEÜ  ñmOf^ 


i 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  en  ade- 
lante se  celebren  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria.  ^ 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes 
de  la  Sociedad  de  Autores  españoles  son 
los  exclusivamente  encargados  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


Iift  üEY  DEL  ftimOH 

JUGUETE   CÓMICO   EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

José  María  Macías 

ESTRENADO  POR  LA  COMPAÑÍA  DÉ  D.  JOSÉ  TALLAVÍ 
EL  30  DE  ENERO  DE  1907 
EN    EL  TEATRO    ESLAVA    DE   JEREZ    DE   LA  FRONTERA 


isr  C I  A.— 1  9  O  8 
TIPOGRAFÍA  MODERNA,  Á  C.  DE  MIGUEL  GIMENO 

AVELLANAS,    1  1 


REPARTO 


Matilde,  30  años  Srta.  Villar. 

Pepa,       25  id  Sra.  Camps. 

Elisa,      18  id   Srta.  Alvar ez. 

Luis,       30  id.    ......   Sr.  González. 

Juan,       25  id.    ......     »  Jerez. 


Escena  contemporánea. 
La  acción  en  Andalucía  (Pro\^ncia  de  Cádiz)» 


Derecha  é  izquierda  espectador. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  bien  amueblado.  En  primer  término  derecha  un  vela- 
dor y  sobre  éste  un  servicio  de  té,  una  fotografía,  un  timbre,  un 
almanaque  y  un  álbum.  En  igual  término  izquierda  una  mesa  de 
espejo  con  flores  del  tiempo  y  sobre  ella  un  retrato.  En  la  pared  del 
lado  izquierdo,  colgado  á  regular  altura,  otro  retrato  grande.  Puer- 
tas, una  al  foro  y  otra  á  la  derecha.  Matilde  aparece  sentada  junto 
al  velador  con  un  libro  en  la  mano.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 
Matilde  y  después  Pepa 

Matil.  (Distraída,  con  lentitud  y  cerrando  el  libro.) 
Pero,  ¡qué  mentirosos  son  los  libros!  He  leído 
veinte  veces  en  novelas,  que  tener  en  América 
un  tío  rico  y  siti  hijos,  era  la  quinta  esencia  de 
la  felicidad  para  el  heredero.  Pues  para  mí,  el 
tal  tiito,  á  pesar  de  su  soledad  y  sus  riquezas  es, 
no  la  quinta,  sino  la  última  esencia  del  despotis- 
mo y  de  la  tiranía.  Digo,  y  eso  que  está  á  cente- 
nares de  leguas  de  distancia...  Conque  si  estuvie- 
se aquí...  {Nerviosamente.)  ¡Ay,  Dios  mío!  No 
quiero  pensarlo.  Todavía  me  acuerdo  de  la  otra 
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vez...  Hasta  que  me  casó.  Y  desde  que  enviudé 
vuelta  á  lo  mismo...  ¡Y  de  qué  modo!  ¡Qué  atro- 
cidad! Imponiéndose  como  siempre.  Niña,  vente... 
Que  yo  no  puedo  ir  á  recogerte,  ¿sabes?  Que  es- 
tos diez  últimos  años  me  han  dejado  ya  inútil 
para  los  viajes  largos.  Y  yo,  que  no  voy;  y  sola, 
menos...  Que  no,  que  no  y  que  no...  Y  ahora  por 
otro  estilo:  sobrina  de  mi  alma,  tengo  aquí  para 
ti  un  marido  que  ni  pintado...  Ahí  te  mando  su 
retrato.  Fíjate;  ¿á  que  es  buen  mozo?  Y  con  una 
carrera  muy  brillante:  médico  militar  distingui- 
dísimo... Y  que  te  adora.  Ver  tu  fotografía  y  ena*- 
morarse,  todo  fué  uno...  Sobrina,  por  Dios,  decí- 
dete, que  estás  muy  sola...,  ¿sabes?,  por  eso  te 
mando  el  novio...  {Transición.)  Me  lo  manda  fle- 
tado por  su  cuenta  y  riesgo,  y...  {sacando  muij 
nerviosa  un  papel  del  bolsillo)  habrá  llegado 
ayer  {mirando  el  almanaque),  eso  es;  y  vendrá 
hoy  aquí  de  seguro...  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma...! 
¡Qué  tío,  qué  novio  y  qué  compromiso!  {Toca  el 
timbre)  Pues  yo  no  me  caso  así...  Que  no  me 
caso,  ea.  Que  me  deshereda  el  viejo,  mejor.  Que  se 
marcha  desairado  el...  amante,  que  se  vaya;  eso 
es,  y  me  dejen  en  paz  uno  y  otro.  Y  á  buena  hora 
me  avisa,  y  á  buena  hora  viene...  En  mi  situa- 
ción. En  mi  estado  actual  de  tristeza  y  de  nervios... 

Pepa  {Foro).  ¿Llamaba  la  señora? 

Matil.  Sí;  la  tila...  Recoge  esto  {indicando  el  servicio.) 
Está  helado. 

Pepa.  Ar  momento.  {Aparte.)  Y  van  cuatro  tazas. 
{Mutis.) 

Matil.  Siempre  ha  sido  mi  tío  {mirando  hacia  el  cua- 
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dro  de  la  pared)  un  grandísimo  volunlarioso.  La 
otra  vez  me  casó  así,  como  intenta  casarme  aho- 
ra... Verdad  que  él  acertó  en  la  elección  de  espo- 
so {sin  entusiasmo,)  Pero  ahora...  que  no  quiero... 
Que  no,  que  no  y  que  no,  ea.  {Cogiendo  distraída 
el  retrato.)  Y  no  es  feo...  Tiene  cara  así  de... 
{Volviendo  la  cara  al  ver  que  Pepa  entra  foro 
con  la  tila.)  ¿Qué  quieres? 

Pepa.  {Malhumorada.)  La  tila,  señora. 

Matil.  Ah,  sí...  Déjala  ahí  {señalando  ¿i  la  otra  mesa.) 
Retírate. 

Pepa.  {Aparte.)  Se  enfriará  como  la  otra.  {Mutis.) 

Matil.  {Con  vehemencia).  Pero,  ¿qué  me  importa  á 
mí  que  sea  feo  ó  simpático?  {Dejando  el  retrato 
sobre  el  velador.)  No  lo  quiero;  ea.  ¡Pobre 
Eduardo  de  mi  alma!  {Levantándose  nerviosamen- 
te y  cogiendo  el  retrato  de  la  otra  mesa.)  ¡Un  año 
largo  de  ausencia!  {Besándolo  y  volviendo  con  él  al 
velador.)  Y  ya  para  siempre.  {Vuelve  á  sentarse.) 
¡Sola  siempre!...  ¡Ay,  Dios  mío!  {Toca  el  timbre.) 
¡Qué  pena!  {Contemplando  el  retrato.)  ¡Pobrecito! 
Verdad  que  para  verle  como  estaba  en  los  últimos 
días...  {Lo  coloca  en  el  lado  opuesto  del  velador.) 

Pepa.  {Foro).  ¿Llama  la  señora? 

Matil.  Sí;  la  tila... 

Pepa.  Está  en  esa  m^^di.  {Indicándola.) 

Matil.  ¡Ah,  sí!  Retírate.  {Mutis  Pepa.)  Si  no  sé  lo  que 
me  pasa.  {Fijándose  otra  vez  en  el  retrato  de  su 
esposo.)  ¡Pobre  Eduardo  mío!...  Si  él  levantara  la 
cabeza.  Pero  no  importa.  Viviré  para  su  recuerdo. 
{Mirando  hacia  el  retrato.)  Siempre  para  ti.  Sola, 
sola  y  sola...  ¡Ay  Dios  mío!  {Toca  el  timbre  y  en 


el  acto  ve  la  tila  sobre  la  mesa).  ¡Ah,  que  está  allí! 
Ya  no  me  acordaba.  {Se  levanta  y  trae  el  servicio 
al  velador.  Se  sienta  y  lo  prueba.  Pepa  asoma 
foro.)  ¡Pero  si  esto  está  helado!  (Volviendo  la  cara 
y  mirando  á  Pepa.) 

Pepa.  Señora,  hace  ya  un  rato  que  la  traje. 

Matil.  Bueno,  pues  traéme  otra  muy  cahente.  Y  con 
azahar.  Retírate.  {Pepa  medio  mutis).  Ah,  mira: 
no  recibo.  {Cogiendo  el  retrato  de  Luis).  ¿Tú  ves 
este  retrato? 

Pepa,  Sí,  señora. 

Matil.  No,  desde  lejo  no.  {Muy  nerviosa.  Levantán- 
dose con  el  retrato  y  acercándose  á  Pepa.)  Fíjate 
bien.  ¿Lo  ves?  {Pepa  hace  un  gesto  afirmativo.) 
Que  no  te  se  borre. 

Pepa.  Descuide  usted. 

Matil.  (Excitadisima.)  ¿Lo  has  mirado  bien,  eh?  Pues 
no  lo  recibo.  Se  lo  dice  así,  terminantemente.  No 
estoy  en  casa.  No  vengo  más.  Estoy  enferma.  No 
me  levantaré  nunca...  ¿Lo  oyes?...  Puedes  decir  lo 
que  quieras...  No  lo  recibo...  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi 
alma!  Trae  esa  tila,  mujer...  ¿No  ves  cómo  estoy? 

Pepa.  {Aparte.)  Ya  lo  creo;  loca.  Y  van  cinco  tazas. 
{Mutis.) 

Matil.  {Levantándose  de  nuevo  y  dejando  el  retrato 
donde  estaba).  Para  todo  el  mundo  tiene  encan- 
tos la  vida.  Para  mí...  ninguno.  {Fijándose  en  el 
retrato  de  Luis  sin  cogerlo).  ¿Y  á  qué  viene  este 
hombre?  ¿Será  tonto?  ¿Será  estúpido?...  ¡Recorrer 
leguas  y  leguas  á  tantas  millas  por  hora  para  re- 
cibir unas  calabazas  al  saltar  en  tierra!  {Riendo 
nerviosamente)  Pero,  señor;  ¡qué  tontísimos  son 


—  9  — 


los  hombres!  Y  que  no  lo  pueden  remediar... 
Parece  mentira  que  se  haya  entusiasmado  tanto 
conmigo.  A  ver...  {Abre  el  álbum  y  se  fija  en  tma 
página). 

Pepa.  (Foro.)  La  tila  con  azahar. 

Matil.  (Contrariada.)  Déjame  ahora. 

Pepa.  ¿La  dejo  ahí?  (Indicando  la  mesa). 

Matíl.  {Más  contrariada  y  sin  dejar  de  mirar  al 
álbum.)  Déjame,  mujer,  déjame. 

Pepa.  {Aparte.)  La  tonta  soy  yo,  que  la  traigo  calien- 
te. {Mutis  con  la  tila). 

Matil.  {Contemplando  el  álbum.)  Guando  hace  la 
barbaridad  de  embarcarse  sin  esperar  mi  consen- 
timiento, es  que  está  enamorado  de  veras...  ¡Galle, 
á  ver!...  El  peinado  que  tengo  en  el  retrato  no  es 
este  que  llevo  hoy.  {Levantándose  y  mirándose  al 
espejo.)  ¿Y  si  nota  la  variación  y  suh^e  un  desen- 
canto?... A  ver.  {Confrontando  la  fotografía  con 
su  imagen  en  el  espejo.)  Gon  este  peinado  de  la 
fotografía  se  ve  más  la  frente...  Me  favorece  más. 
¡Y  cómo  se  ha  enamorado  al  verme  así!  ¡Parece 
mentira!  {A  Pepa  que  cruza  por  delante  del  foro.) 
Oye,  Pepa;  di  á  Ehsa  que  vaya  á  mi  cuarto  al  mo- 
mento. Voy  á  peinarme.  {Pepa  medio  mutis.)  ¡ Ah!, 
mira.  {Dejando  el  álbum  sobre  la  mesa  y  tomando 
el  retrato  de  Luis  del  velador.)  Si  viene  este 
señor,  el  del  retrato,  le  dices... 

Pepa.  {Interrumpiéndola).  Ya  sé;  que  la  señora  no 
vive  en  casa;  que  está  enferma  para  siempre.  Lo 
que  yo  quiera  decirle. 

Matil.  {Contrariada).  ¡Qué  lista  eres  pai'a  unas  cosas, 
y  qué  torpe  para  otras!  ¿Y  la  tila? 
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Pepa.  ¿Pues  no  me  dijo  usted  que  me  la  llevara? 

Matil.  {Con  mal  humor).  Pues  ahora  la  traes.  Muy 
caliente  y  con  azahar. 

Pepa.  {Aparte).lsi  están  frescas  la  tila  y  tú.  Y  van  seis 
tazas.  (Mutis  foro). 

Matil.  (Muy  nerviosa).  Guando  me  encuentro  así  en- 
tre dudas,  entre  cosas  donde  hay  que  elegir  for- 
zosamente, ¡porque  algo  hay  que  hacer  por  fuer- 
za!, y  no  me  decido  pronto,  se  me  pone  una  cosa 
aquí  en  las  sienes...  ¡Ay  Dios  mió!  Entre  los  ner- 
vios y  el  novio  este  improvisado,  voy  á  estallar, 
hoy.  (Toca  el  timbré). 

Pepa.  {Foro).  Ya  está  la  tila. 

Matil.  Acaba,  hija.  {Pepa  fone  la  taza  sobre  la  inesa). 

No,  mujer,  aquí  en  el  velador.  ¡Qué  torpe  eres! 
Pepa.  {Aparte).  ¿A  que  la  toma  esta  ve? 
Matil.  {Echando  azúcar).  Ea,  retírate.  {Pepa  medio 

mutis;  Matilde  probando  la  tila).  ¡Pero  si  esto 

está  helado! 
Pepa.  {Aparte).  ¿No  lo  dije? 

Matil.  Mira,  Pepa,  no  me  hagas  perder  la  paciencia. 

Tráeme  esto  caliente,  ¿oyes?,  y  con  nauchísimo 

azahar.  ¿No  ves  como  estoy? 
Pepa.  {Aparte.)  Pues  si  tú  vieras  cómo  estoy  yo.  Si  la 

traigo  caliente  no  la  prueba.  Y  van  siete  tazas. 

{Mutis.) 

Matil.  {Reflexionando.)  Hay  que  disimular...  Lo  reci- 
biré... Es  una  grosería  no  presentarse.  {Pausa.) 
Nada,  y  le  hablo  claro,  muy  claro...  Que  es  impo- 
sible, que  lo  siento  en  el  alma...  Que  no,  que  no 
y  que  no.  {Toca  el  timbre.)  Estoy  decidida.  {Vien- 
do á  Pepa  que  aparece  foro.)  ¿Y  la  tila? 
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Pepa.  (Disimulando  el  mal  himor)  Señora,  se  está 
calentando  el  agua. 

Matil.  Jesús,  hija,  unas  veces  la  traes  en  seguida,  y 
otras  tardas  una  barbaridad. 

Pepa.  (Aparte)  Claro,  cuando  la  traigo  fría.  (Alto  con 
enfado.)  Pues  se  está  calentando. 

Matil.  Pues  anda,  mujer...  y  llévala  á  mi  cuarto. 
(PejM  medio  mutis.)  ¡Ah,  mira!,  si  viene  este  se- 
ñor... (indicando  el  retrato.) 

Pepa.  (Interrumpiéndola  con  visible  mal  humor.)  Sí 
señora,  que  no  entre. 

Matil.  No,  mujer,  que  entre.  ¡Ay  Dios  mío,  qué  torpe! 
Y  lo  traes  aquí  y  le  dices  que  estoy  algo  indispues- 
ta, que  verás  si  puedo  salir,  y  vas  y  me  avisas... 
Anda,  mujer. 

Pepa.  ¿Pero  si  no  está  ahí  todavía  ese  hombre? 

Matil.  (Muy  nerviosa)  ¿Pero  y  la  tila?  ¿Y  el  azahar? 
Ya  no  te  acordabas.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿No  ves  cómo 
estoy?  Anda,  mujer,  á  mi  cuarto.  Llévala  en  se- 
guida. (Yendo  hacia  la  derecha)  ¡Ay,  qué  torpe! 
¡Pero  qué  torpe...!  (Mutis  derecha) 

ESCENA  2.a 
Pepa.  En  seguida  Juan 

Pepa.  (Sentándose  y  llevándose  las  manos  á  la  cabe- 
za) ¡Josú,  Josú  y  Josú!...  Er  día  que  meno,  está 
loca;  pero  hayarguno,  como  ayé  y  como  hoy,  que 
tiene  otra  cosa  ademá  de  la  locura...  Ayé  porque 
recibió  no  sé  qué  carta,  y  hoy  porque  espera  no 
sé  qué  visita,  i 6  taza  de  tila  con  esta  que  voy 
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á  llevar  al  cuarto...  (Levantándose.)  Ay,  qué  ganas 
tengo  de  verla  con  un  novio,  á  ver  si  se  tranquili- 
za, porque  está  inaguantable...  Yo,  si  no  fuera 
por  Juan,  y  porque  en  otra  cosa  hace  una  aquí  lo 
que  le  da  á  una  lagaña,  yo,  ni  con  oro...  (Va  á 
dirigirse  al  foro  por  donde  entrará  Juan  cantan- 
do por  lo  flamenco.) 

Juan.  (Parándose  y  callando  de  pronto.)  ¿Tú  tienes 
puesto  en  la  hornilla  un  cacharro  con  argo  dentro? 

Pepa.  Sí,  la  tila. 

Juan.  Po  toa  sa  dio. 

Pepa.  ¡Josú!...  Espérate.  (Mutis  foro). 

ESCENA  3.a 
Juan.  Luego  Pepa 

Juan.  ¡Qué  si  me  espero!...  Cómo  que  no  tengo  lanaco. 
(Se  oye  un  timbre.)  Piendo  tila,  como  si  lo  viera. 
En  deje  que  está  viuda  sa  casao  con  la  flores  cor- 
diales... Tila,  azahá,  violeta...  Siempre  estoy  en  la 
botica  piendo  yerba.  Er  boticario  me  ice  argunas 
vece:  ¿too  ezo  es  pa  ozté?  Y  yo  le  digo,  no;  pa  la 
señora...  Mentira;  po  que  toas  las  tazas  me  las 
tomo  yo.  En  deje  ayé  jasta  ahora  llevo  lo  meno 
doce.  Ar  principio  las  tomaba  porque  estaban 
durce;  pero  ahora,  camará,  me  he  acostumbrao  ar 
yervajo  y  er  día  que  no  me  tomo  una  tacilla  ten- 
go los  nervios  como  la  señora...  No  hago  más 
que  peleá  con  esa...  ¿Si  estaré  yo  estérico  tam- 
bién como  dice  er  méico?  La  verdá  es  que  no 
pueo  quejarme...  La  señora,  loca  y  too,  como  dice 
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Pepa,  me  quiere,  pero  mucho.  Juan:  ¿te  acuerda 
de  D.  Eduardo?  Po  míralo.  Y  me  enseña  el  retra- 
to y  empieza  á  decí  cosa  y  empieza  á  peir  tila  y 
á  mí,  camará,  se  me  aprieta  el  gallillo  como  si 
estuviera  junmándome  un  chicote  de  3  céntimos... 
¡Pobre  capitán!  Ese  sí  que  era  güeno.  {Dirigién- 
dose al  público.)  Mejorando  los  presentes.  Mejó 
que  la  señora,  que  arguno  dijustillos  le  daba  ya 
á  lo  úrtimo...  ¡Si  tengo  yo  una  vista!...  Guando  el 
amo  andaba  mú  grave,  había  ya  empesao  la  tila 
y  la  estericidá  de  los  nervios.  {Viendo  á  Pepa 
que  entra  por  el  foro.)  Qué,  ¿za  había  dio  eso? 

Pepa.  Tú  si  que  te  va  á  ir...  pero  ahora  mismo,  Juan, 
que  se  espera  visita. 

Juan.  {Extendiendo  una  mano.)  En  cuanto  me  des- 
pache. 

Pepa.  {Con  mal  modo)  Hoy  no  tengo. 

Juan.  ¿Yamo  á  empezá  como  too  los  días. 

Pepa.  Pero  Juan,  vamos  á  ve:  ¿no  me  tiene  dicho  que 
hay  que  junta  dinero  pa  poné  ese  estanco?  ¿No 
tiene  cinco  duros  de  salario,  y  comía,  y  ropa  lim- 
pia? ¿Aónde  echa  lo  que  gana? 

Juan.  ¿No  tengo  que  vestirme? 

Pepa.  ¿Tú?  ¿Po  quién  te  compró  ese  traje  cuando  dé- 
jate er  de  mihtá? 

Juan.  ¿Y  la  ropa  interió,  chiquilla? 

Pepa.  Mira,  Juan,  vamo  á  no  hablar  de  las  interiori- 
daes. 

Juan.  Conforme.  ¿Quié  que  no  te  pía  pa  tabaco?  Dé- 
jame di  á  la  plaza,  como  tan  mandao. 
Pepa.  Sí,  güeña  compra  iba  tú  á  hacer. 
Juan.  Entonce  venga  pa  er  tabaco,  que  no  me  quieo 
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eníaá.  Si  yo  tengo  cinco  duros,  tú  tiene  tres  y 
manos  libre,  ¡pero  mu  libre,  eh!  Bien  sabe  tú 
que  yo  conozco  tus  manos. 
Pepa.  ¡Y  qué  te  podrá  ,quejá! 

Juan.  Ar  principio,  cuando  me  las  largaba  de  cuello 
güerto,  ya  lo  creo  que  me  quejaba.  A  luego  cam- 
biaron las  cosas.  Y  hoy,  ¿sabe  lo  que  te  digo? 
Que  si  quiere  así  bien,  y  si  no  concluío.  Sabe  tú 
que  estoy  yo  ahora  hbre  del  servicio,  en  mejores 
condiciones  que  he  estao  en  toita  mi  vía  pa  bus- 
ca po  ahí  un  amorcillo,  como  decía  mi  méico 
allá  en  la  Habana. 

Pepa.  ¿Tú?  ¿Tú  buscar  un  amorcillo?  Anda,  hombre; 
si  esos  amores  que  tú  quiere  con  tabaco  y  fósfo- 
ro no  se  encuentran  to  lo  días. 

Juan.  Güeno,  ¿tú  me  despacha,  sí  ó  no? 

Pepa.  (Sacando  unas  monedas  del  bolsillo.)  Toma, 
hijo,  toma. 

Juan.  {Reparando  en  el  dinero).  ¿Tú  ta  fijao  en  esta 

perra  chica? 
Pepa.  Yo  no. 

Juan.  (Hincándola  el  diente  y  mirándola).  Paeze 
plomo. 

Pepa.  Pues  no  tengo  otra.  Y  anda,  Juan,  que  pueden 
vení. 

Juan.  ¿Pero  á  to  esto,  quién  va  á  vení? 

Pepa.  Yo  no  lo  sé  bien,  pero  creo  que  se  trata  de  argo 

de  noviajo. 
Juan.  ¡Josú!  Se  irá  á  casá  otra  ve. 
Pepa.  Puede. 

Juan.  Po  mira  tú  lo  que  son  las  cosas.  Yo  no  quiero 
que  se  case. 
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Pepa.  ¿Por  qué,  vamos  á  ver? 
Juan.  ¡Ay,  ay,  qué  celocilla! 
Pepa.  Mira,  el  tonto. 

Juan.  ¿El  tonto?  ¿Me  va  á  dar  pa  la  cajetilla? 
Pepa.  ¿Otra  ve,  hombre? 

Juan.  {Aparte,)  Que  güeña  memoria  tiene.  (Alto.)  Po 
no  quieo  que  se  case,  porque  ya  tú  ve,  un  amo 
nuevo,  no  sabemos  cómo  será.  Na  ma  que  por 
eso,  ¿eh?  Pero  le  conviene  casarse. 

Pepa.  Eso  mismo  digo  yo. 

Juan.  ¿A  que  se  casa  y  se  acaba  la  tila  y  el  azahá  y  k 

estiricidá  del  cuerpo? 
Pepa.  Puede. 

Juan.  Si  toita  esas  cosas  son  custiones  der  queré.  Mia 
tú  ante  de  quererme.  ¿Te  se  poía  aguanta?  Y 
ahora  que  está  queriéndome,  ¿hay  quien  te  aguan- 
te, di?... 

Pepa.  ¿Eh? 

Juan.  Siempre  durce,  mujé;  siempre  acaramelá;  es  lo 

que  quieo  decirte.  {Acercándose  con  mimo.) 
Pepa.  {Con  zalamería.)  Tonto. 
Juan.  ¿Me  va  á  da  una  perra  pa  los  fósforo? 
Pepa.  {Dándosela.)  Toma,  hijo,  y  vete  que  es  ya  mu 

tarde,  Juan. 
Juan.  Si  yo  quisiea  conocé  ar  novio. 
Pepa.  Po  míralo,  allí  está.  {Indicándole  el  retrato.) 
Juan.  A  ver.  {Cogiendo  la  fotografía.)  jJosú!  ¡Si  es  don 

Luis!  jCamará,  si  es  mi  méico...  er  que  me  curó 

en  la  Habana. 
Pepa.  ¿Es  posible? 

Juan.  Digo,  D.  Luis...  Estaba  en  mi  batallón.  Si  no  es 
por  él  me  muero.  Me  había  queao  der  coló  é  la 
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tila.  {Fijándose  en  el  retrato.)  ¡Camará,  D.  Luis!... 
Si  este  se  casa  con  la  señora,  ya  verá  tú  los  nervios 
aoncle  van  á  pará.  {Oyese  una  campanilla.) 
Pepa.  A  ver...  están  llamando.  jSi  será!  Voy  corriendo. 
{Mutis  foro.) 

Juan.  Este  es  el  hombre  que  jace  íarta  aquí.  Y  que  no 
es  listo  er  gachó  pa  las  mujeres.  Gamará,  tenía 
en  Guba  sinco  conquista  sumurtadéneas,  como  ér 
decía...  En  argunos  belenes  me  metió  á  mí.  ¡Y 
que  no  pagaba  bien  er  gachó!...  Tiraba  er  dinero 
como  tierra.  Josú,  cómo  se  case,  na  ma  que  de 
chicote  voy  á  jacé  un  dinerá. 

ESGENA  4.^ 
Luís,  Pepa  y  Juan 

Pepa.  {Filtrando  con  Luis.)  Aquí  puede  esperar  á  la 
señora. 

Juan.  ¡Don  Luis!  {Va  á  abrazarle  y  se  detiene  de 

pronto  cuadrándose.)  A  la  orden. 
Luis.  jJuan!  ¿Es  posible?  A  mis  brazos.  {Se  abrazan.) 

¿Tú  aquí? 

Juan.  Sí,  señor;  cuando  gorví  á  España  entré  por  re- 
comendación de  asistente  con  D.  Eduardo,  er 
marío  de  la  señora.  Gumplí  y  me  queé  aquí.  Se 
murió  er  capitán  y  aquí  sigo,  porque  la  señora 
me  estima,  y  yo,  como  soy  solo...  ¿Aónde  voy  á 
está  mejó? 

Luis.  {Indicándole  á  Pepa  de  reojo)  Solo,  solo  creo  que 
no  está,  Juan.  {Dándole  una  palmada  en  el  hom- 
bro.) 
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Juan.  {Aparte.)  ¡Y  no  es  listo!  {Alto.)  Solo  con  la  don- 
ceya. 

Luis.  {Inter nmpiéndole.)  ¿Con  ésta? 

Juan.  {Aparte)  jY  no  es  listo!  {Alto.)  No,  señor,  con 
la  donceya:  una  cosa  muy  fina  que  se  llama  Eli- 
sa y  que  tiene  un  novio  escribiente  más  dergao 
que  cabo  é  la  pluma...  Con  ésta  {señalando  á 
Pepa)  que  es  la  compraora,  porque  ma  ersurpao 
er  destino  y  adema  ama  é  llave  y  toito  lo  que 
quiere.  {Pepa  le  tira  de  la  chaqueta  para  que 
calle.)  Y  con  la  cocinera:  una  vieja  muy  gorda 
que  se  tima  con  el  aguaó  {Pepa  vuelve  á  tirarle) 
que  lo  he  visto  yo  mesmo  y  le  ayiia  á  subí  los 
cántaros  y  anda  siempre  tristona  en  deje  que  al 
probé  se  le  murió  el  burro... 

Luis.  {Interrumpiéndole.)  Bueno,  hombre.  {A  Pepa.) 
¿Y  la  señora?  ¿Sabe  que  estoy  aquí? 

Pepa.  No  señó.  ¿Le  avizo  ya? 

Luis.  Sí,  anda,  y  ya  lo  sabes:  si  continúa  indispuesta 
volveré. 

Juan.  Si  no  tiene  na.  Lo  é  siempre.  Sino  que  ha  dio 
á  peinarse.  {Pepa  le  da  otro  tirón).  Si  me  lo  dijo 
Ehsa.  Por  eso  me  entré  yo  aquí. 

Luis.  {Aparte)  A  peinarse...  Comprendido. 

Pepa.  {Bajo  á  Juan).  ¡Borrico!  {Mutis  derecha) 

Juan.  {Alto  á  Pepa)  Adió,  compañera. 
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ESCENA  5.a 
Luis  y  Juan.  Después  Elisa 

Luis.  Cuidado,  Juan,  que  vuelvo  á  ser  el  médico  mi- 
litar. ¿Entiendes?  Cuidado  con  hablar  de  las  cosas 
que  pasaron. 

Juan.  Un  candao  aquí  puesto  (eti  la  boca)  jasta  re- 
ventá.  Usté  me  sarvó  á  mí  cuando  iba  á  mo- 
rirme. Usté  me  pué  matá  ahora  que  ya  estoy 
güeno. 

Luis.  Gracias,  Juan.  Lo  sabía,  y  confío  siempre  en  ti. 
Juan.  Jasta  la  muerte. 

Luis.  Bueno,  hombre,  bueno.  ¿Y  la  señora,  qué  tal? 

Juan.  ¡Superió!  Pero  D.  Luis,  en  deje  que  está  viuda 
no  hay  Dios  que  la  entienda.  Se  alevanta  un  día 
durce  lomesmo  que  el  arrope,  y  de  pronto  ¡pum!, 
á  rabiá.  Llora,  ríe,  güele  las  flores,  las  besa,  las 
tira,  coge  el  retrato  der  capitán  y  empieza  á  deci 
cosa  y  empieza  á  peí  tila  y  empieza  á  no  tomarla 
y  empiezo  yo  á  bebérmela... 

Luis.  (Interrumpiéndole.)  Bueno,  Juan,  acaba...  Acaba 
de  empezar,  hombre. 

Juan.  Y  ezo,  que  está  estérica  como  ustedes  dicen. 

Luis.  Bueno,  hombre,  bueno.  (Aparte.)  Comprendido. 
(A  Juan.)  ¿Y  Pepa,  está  también  histérica? 

Juan.  Estaba;  pero  á  eza  la  entiendo  yo.  Es  mu  senci- 
llo: le  pío  pa  tabaco,  me  pone  mala  cara;  le  pon- 
go mala  cara,  me  da  pa  tabaco.  Siempre  lo 
mismo. 

Elis.  (Por  la  derecha.)  La  señora  suplica  al  señor  que 
tenga  la  amabilidad  de  esperarla  unos  instantes. 


■-  19  — 


(Con  ademanes  muy  cursis  é  incllncmdose  exage^ 
radamente.  Mutis  derecha.) 
Juan.  {Silbando  y  remedándola.)  ¡Jozú!  {A  Luis,)  Esta 
es  la  donceya.  Y  no  gasta  malebilidad  madama 
filaderfia. 

Luis.  Es  lina,  de  veras.  {Riéndose.)  Conque  hasta 

luego...  Juan:  lo  dicho. 
Juan.  {Cuadrándose.)  A  la  orden. 
Luis.  Eso.  {Juan  fnutis  foro.) 

ESCENA  6.a 
Luis  solo 

Luis.  Bueno,  señor,  bueno.  {Sentándose.)  Aquí  es  pre- 
ciso mucha  vista  y  buscar  el  corazón,  tocando 
todos  los  resortes...,  porque  esta  es  ya  mi  única 
fortuna...  Y  fortuna  inmensa...  Mi  único  porve- 
nir... Maldito  juego,  señor,  y  malditas  faldas  de 
alquiler...  ¡Qué  traicioneros!  Y  el  viejo  beato  y 
millonario;  y  la  única  heredera,  esta  buena 
viuda,  que  es  una  buena  moza...  Y  sin  hijos... 
El  porvenir...  El  tío,  desde  que  le  asistí  en  su 
grave  enfermedad,  se  interesa  por  mí  de  un 
modo,  que  me  trae  á  remolque...  Es  verdad 
que  existen  causas  para  que  se  muestre  agra- 
decido, porque  mi  padre,  por  él,  trabajó  como 
un  negro...  Ayudándole  en  todo....  adminis- 
trando su  hacienda..:  ¡Quién  le  había  de  decir  á 
mi  padre,  que  tanto  afán  redundaría  en  favor 
de  su  hijo...!  Casas,  ingenios,  cafetales...  El  por- 
venir... Porque  triunfaré...  «La  suerte  está  echa- 
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da»...  A  pasar  el  Rubicón...  Lo  que  me  dice  el 
viejo...  Lo  que  le  he  prometido...  A  casarme... 
A  América...  ¿Qué  vamos  á  hacer  aquí?  (Transi- 
ción. Observando  la  habitación.)  Y  es  coquetóri 
este  gabinete.  (Levantándose  y  reparando  en  el 
cuadro)  ¡Ah,  el  retrato  del  tío!...  De  nuestro 
tío.  (Fijándose  en  el  álbum)  Y  el  de  ella...  Igual 
al  que  mandó  allá...  Y  es  guapa;  guapísima...  Su 
fortuna  es  inmensa,  pero  á  mí  me  gusta  esta  mu- 
jer casi  tanto  como  su  fortuna...  Tienen  fama  las 
andaluzas.  (Yendo  hacia  el  velador)  ¿Más  retra- 
tos? ¡Ah,  este  debe  ser  el  marido!...  Sin  duda... 
¡Hola,  y  el  mío!...  Vamos,  habrá  estado  cotejan- 
do... ¡Qué  mujeres!  Lo  mismo  las  de  aquí  que  las 
de  América...  Todas  iguales.  (Fijándose  más  en 
los  retratos)  No,  pues  si  falla  en  justicia  tengo  ga- 
nado el  pleito...  Porque  este  hombre  es  muy  flaco 
y  amarillo,..,  se  adivina,  y  tristón...  ¡Y  qué  nariz!... 
¡Ah,  me  parece  que  viene!...  Disimulemos  y  estu- 
diemos. 

ESCENA  7.^ 
Matilde  y  Luis.  Después  Elisa 

Luis.  (A  Matilde,  que  entra  derecha  y  saluda  incli- 
nándose) ¡Ah!  (Tomando  su  retrato  del  velador  y 
dirigiéndose  á  ella)  Tengo  el  gusto  de  presen- 
tarme á  usted  como  el  original  de...  (Indicando  el 
retrato), 

Matil.  (Con  agrado)  ¡Qué  original!  - 
Luis.  ¡Oh!,  eso  digo  yo:  ¡Qué  original!  Mil  veces  más 
hermoso  que  la  copia. 
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Matil.  {Aparte.)  jOué  galante!  (A  Luis.)  Gracias. 

Luis.  Nunca  lo  dudé,  nunca.  Pero  ahora  veo  más 
claro  que  los  riesgos  del  viaje  valen  muy  poca 
cosa  comparados  con  su  objeto. 

Matil.  {Aparte.)  ¡Qué  distinguido!  {A  Luis.)  Gracias, 
gracias...  Si  quiere  usted...  {Indicándole  un  asien- 
to). 

Luis.  Gracias.  {Se  sientan,  se  miran,  se  observan; 
pausa). 

Matil.  Será  peligroso  un  viaje  tan  largo. 

Luis.  Peligroso,  no  sé.  Muy  largo,  sí,  Matilde...  Perdo- 
ne usted  la  familiaridad...  Allá  somos  así. 

Matil.  {Aparte)  ¡Qué  franco!  {A  Luis).  ¿Y  el  tío?  ¿Está 
ya  bien? 

Luis.  Perfectamente;  bien  del  todo...  Para  usted  mu- 
chísimas cosas  traigo  de  él:  frases  de  cariño, 
recuerdos  {sacando  un  estuche  del  bolsillo)  y... 

Matil.  ¿Y  qué?  {Tomando  el  estuche). 

Luis.  Y  hasta  un  abrazo  me  dió  para  usted,  sin 
acordarse  de  la  imposibihdad  de  complacerle... 
ahora. 

Matil.  (Aparte.)  ¡Qué  dimm(ím\io\  {Abriendo  el  estu- 
che) {A  Luis)  Verdad.  ¡Qué  ocurrencia  la  del  tío! 
¡Y  qué  precioso  es  esto!  Esmeraldas. 

Luis.  Con  ellas  he  venido  desde  allá.  ¿No  sabe  usted 
lo  que  simbolizan?... 

Matil.  {Interrumpiéndole)  Sí,  sí.  {Aparte)  Y  que  no 
pierde  el  tiempo.  {A  Luis)  De  modo  que  es  muy 
largo  el  viaje. 

Luis.  {Aparte)  Hola,  esquiva  el  asunto...  {Alto)  Muy 
largo,  si  señora.  Guando  se  marcha  en  pos  del 
ideal,  los  instantes  son  años,  las  horas  siglos... 
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Matil.  {Interrumpiéndole  hiirlonamente.)  Y  los  siglos 
eternidades.  Lo  sabía. 

Luis.  {Aparte.)  Bueno,  este  resorte  está  ya  enmohe- 
cido. 

Matil.  {Disimulando.)  Siga  usted,  siga  usted.  {Toca  el 
timbre). 

Luis.  {Aparte.)  ¡Cualquiera  sigue  con  la  cara  que  ha 
puesto!  {Alto.  Transición  brusca.)  ¿Qué  es  eso? 
¿Está  usted  naala? 

Matil.  No;  los  nervios.  Gosá  diaria  en  mí.  Estoy 
siempre  nerviosa,  impertinente,  insoportable, 
¿sabe  usted?  No  es  posible  que  nadie,  pero  abso- 
lutamente nadie  me  tenga  á  gusto  á  su  lado. 

Luis.  {Aparte.)  ¡Qué  indirecta  más  embozada! 

Eli.  {Foro.)  ¿Desea  alguna  cosa  la  señora? 

Matil.  Sí;  la  tila...  con  azahar.  {A  Luis.)  Si  usted 
quiere... 

Luis.  Sí,  sí;  la  tomaré...  Yo  tampoco  ando  muy  bien 
de  los  nervios.  {A  Elisa.)  Con  azahar  para  los 
dos.  {Elisa  mutis  foro  inclinándose). 

Matil.  {Aparte).  Romántico  y  enfermo.  Este  hombre 
es  una  calamidad. 

Luis.  A  ver,  á  ver.  ¿Me  quiere  usted  dar  la  mano? 

Matil.  ¿La  mano? 

Luis.  El  pulso.  Usted  sabe  que  soy  médico. 

Matil.  ¡Ah,  sí!,  es  verdad...  Vaya.  {Presentándole  la 

mano.)  Los  nervios.  Siempre  los  nervios  {Aparte.) 

Y  cómo  aprieta  con  los  deditos  el  romántico 

éste. 

Luis.  {Con  mucho  mimo.)  Ahora...  la  lengua,  Matilde. 
Matil.  {Aparte.)  ¡Ay,  ay,  ay,  qué  cuco  debe  ser  este 
americanito! 
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Luis.  (Aparte,)  Gracias  á  Dios  que  voy  dando  en  el 
clavo. 

Matil.  Yaya...  véala  usted. 

Luis.  ¡Ay,  qué  cosa  más  chica!  (Con  mucho  cariño  y 

tocándola  con  un  dedo). 
Matil.  ¡Ay!,  ¿también  se  diagnostica  por  el  tacto? 
Luis.  Sí...  Es  la  última  palabra  de  la  ciencia.  Hay  que 

tocarlo  todo.  (Fijándose  en  la  lengua,)  Está  bien: 

muy  chiquirritína,   muy   coloradilla  y  algo... 

áspera. 

Matil.  ¿Aspera?  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Luis.  Por  el  tacto,  Matilde;  ventajas  de  la  ciencia. 

Matil.  jAh,  ya!  (Cogiendo  distraída  el  retrato  de  su 

marido). 
Luis.  ¿Es  ese  mi  retrato? 

Matil.  (Afectando  mucho  cariño.)  No,   es   de  mi 

Eduardo.  (Observándole.)  De  mi  difunto  esposo. 

(Aparte).  Hola,  es  celocillo. 
Luis.  ¡Ah,  conque  de  su  Eduardo!  (Con  intención). 

A  ver,  á  ver.  (Acercándose  al  retrato.)  Hola; 

Capitán...  Parece  algo  enfermo. 
Matil.  Era  páhdo.  Mi  color  favorito. 
Luis.  Y  algo  triste. 

Matil.  Cuando  se  ama  mucho,  se  está  melancóHco. 
Luis.  Delgado... 

Matil.  Sí,  esbelto.  A  mí  la  delgadez  me  encanta. 
Luis.  Como  tiene  los  ojos  muy  cerrados,  no  pueden 

apreciarse... 
Matil.  ¡Hermosísimos! 

Luis.  Pero,  la  nariz  es  algo  incorrecta.  Parece  así  como 

un  poco  torcida.  ¿No,  Matilde? 
Matil.  Es  que  el  retrato  está  muy  mal  sacado. 
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Elis.  {Foro.)  ¿Se  puede  pasar? 

Luis.  Adelante.  {A  Matilde.)  ¿He  dicho  mal? 

Matil.  No,  señor,  al  contrario.  (Aparte.)  Lleva  la  pro- 
cesión por  dentro. 

Elis.  (Colocando  el  servicio  sobre  el  velador.)  La  tila^ 
señora.  Con  azahar,  señor. 

Luis.  ¡Oh!,  es  preciosísima  esta  camarera. 

Elis.  (Inclinándose  atrozmente.)  ¡Ah,  es  favorl.."  favor 
inmerecido.  Gracias;  muchas  gracias. 

Matil.  (Aparte.)  ¡Qué  descaro! 

Luis.  (Aparte.)  Hola,  celocilla.  Bueno  es  saberlo. 

Matil.  (A  Elisa.)  Puedes  retirarte.  (Elisa  mutis  foro). 

Luis.  (Viéndola  ir)  ¡Oh,  qué  esbelta!  Tiene  el  talle 
divino...  De  palmera,  esa  chiquilla... 

Matil.  (Aparte.)  [Qué  grosería!  (A  Luis)  Sí,  es  la 
doncella. 

Luís.  (Aparte).  Me  parece  que  empieza  el  triunfo. 

(A  Matil.  Sirviéndole  el  azúcar  y  la  tila.  Con 

mucho  mimo)  ¿Muy  dulce,  Matilde? 
Matil.  (Con  desagrado)  Me  es  igual. 
Luis.  ¿Igual? 

Matil.  Gomo  esto  para  mí  es  medicinal,  pues  el  efecto 

es  lo  importante. 
Luis.  Bien;  pero  cuando  la  medicina  puede  hacerse 

agradable  sin  desvirtuarla... 
Matil.  Pues  dejo  á  su  elección  el  azúcar. 
Luis.  Es  decir,  que  el  gusto  de  usted  será  el  mío. 
Matil.  No  he  dicho  tanto. 

Luis.  Es  verdad,  tanto  no.  La  imaginación  americana 
avanza  mucho.  (Sirviéndose  él  también)  Muy 
bien.  (Probando  la  tila)  A  ver,  riquísima.  Esto 
calma  al  más  excitado...  (Pausa)  Y  ahora  los  dos 
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frente  á  frente,  entremos  en  materia,  como  dicen 
los  oradores. 

Matil.  Entremos.  (Pausa  larga.  Beben  y  disimulada- 
mente se  observan.) 
Luis.  Usted  sabrá  desde  luego  el  objeto  de  mi  viaje. 
Matil.  Algo  sé. 

Luis.  No,  algo  no.  Lo  sabrá  usted  todo. 
Matil.  Sí...  eso  es...  todo.  (Riéndose). 
Luis.  (Riendo  también).  Bueno;  pues  yo  no  sé  nada. 
Matil.  ¿Y  cómo  sin  saber  nada  ha  venido  usted,  va- 
mos á  ver? 

Luis.  (Con  exaltación.)  El  amor,  Matilde,  que  no  re- 
flexiona. Vi  el  retrato  de  usted;  retrato  feo,  créa- 
lo, comparado  con  el  original.  Miré  esos  ojos,  esa 
frente,  esa  boca,  y  dije:  la  amo,  la  adoro,  seré  su 
esclavo,  siempre  su  esclavo,  su  marido... 

Matil.  (Interrumpiéndole  y  remedándole.)  Siempre 
mi  marido.  ¡Qué  bien! 

Luis.  Siempre,  y  me  lancé  al  Océano  prometiéndole  al 
viejo  llevarla  á  usted  conmigo;  los  dos  del  brazo 
á  través  de  los  mares.  (Aparte.)  ¡Qué  cursi  me  ha 
sahdo  esta  declaración! 

Matil.  (Burlándose.)  Los  dos  del  brazo  á  través  de 
los  mares.  La  última  palabra  de  la  ciencia,  ¿no? 

Luis.  ¿Qué  me  contesta  usted? 

Matil.  Que  eso  es  un  imposible...  Tengo  muy  poca  le 
para  poner  el  pie  sobre  las  aguas.  Me  hundiría, 
de  seguro.  (Transición.)  ¡A.y,  Dios  mío,  que  se  en- 
fría esto! 

Luis.  Verdad.  (Beben  los  dos.  Pausa.  Se  observan.) 
Bueno,  vamos  á  ver,  si  usted  quiere  decírmelo,  en 
qué  consiste  la  imposibilidad  esa. 
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Matil.  Soy  viuda,  y... 
Luis.  Sí,  es  usted  libre. 

Matil.  Y  viuda  de  ayer,  como  quien  dice.  Ya  ve  us- 
ted, trece  meses. 

Luis.  Trece  meses.  (Riendo.)  Gomo  quien  dice.  ¿Quie- 
re usted  que  pasen  trece  años. 

Matil.  Además,  estoy  siempre  triste. 

Luis.  Es  natural;  ¡tan  sola  trece  meses! 

Matil.  Y  muy  nerviosa. 

Luis.  Es  lógico;  ;tan  triste  trece  meses! 

Matil.  {Con  coqueteo)  Y  muy  impertinente... 

Luis.  Es  claro;  ¡tan  nerviosa  trece  meses! 

Matil.  {Riendo.)  ¿Quiere  usted  no  acordarse  más  de 
los  mesecitos?  Además  hay  otra  razón... 

Luis.  Otra  no.  Habrá  una  razón.  La  primera. 

Matil.  Bueno,  hombre,  una  razón.  ¡Ay  Dios  mío!,  para 
hablar  con  usted  hay  que  medir  las  palabras. 

Luis.  Perdone  usted,  Matilde.  Veamos  esa  razón. 

Matil.  {Con  mucha  coquetería.)  Pues  que  no  quiero, 
¿sabe  usted?  Que  no  quiero  casarme...  por  ahora. 

Luis.  Bueno;  esa  es  una  negación. 

Matil.  Eso  es,  una  negación. 

Luis.  Gomo  me  hablaba  usted  de  una  razón.  ¿No  me 
me  dijo  usted  eso?  Dígame  usted  cuál  es. 

Matil.  Pero,  hijo,  ¿usted  se  cree  que  yo  soy  una  filó- 
sofa? 

Luis.  {Con  mucho  mimo.)  No,  hija  mía,  para  suprimir 
esa  negación  no  es  necesario  ser  filósofa;  basta 
con  no  ser  cruel;  basta  con  no  herir  de  muerte  á 
un  hombre  que  sin  su  cariño  no  podría  vivir. 

Matil.  {Disimulando  la  emoción.)  No  me  diga  usted 
esas  cosas  que  parecen  sentidas  de  veras. 


—  27  — 

Luis.  ¿De  veras?  Con  el  alma,  Matilde,  estoy  hablándo- 
la.,.  La  amo  á  usted,  la  adoro  con  verdadera  locu- 
ra. {Acercándose  y  queriendo  tomarle  una  mano.) 

Matil.  {Retirándola  lentamente.)  Poco  á  poco.  Supri- 
mo la  negación...  absoluta.  ¿Está  usted  contento? 

Luis.  ¡Matilde! 

Matil.  Pero  existen  otras  dificultades...  ¿Está  bien 

dicho  eso? 
Luis.  Muy  bien.  Veamos. 

Matil.  Que  no  me  gustan  los  hombres  aduladores. 

Luis.  Seré  justiciero. 

Matil.  Ni  poetas,  ni  filósofos. 

Luis.  Seré  prosáico.  Odiaré  las  causas  de  las  cosas. 

Matil.  Ni  impío. 

Luis.  Seré  creyente. 

Matil.  Ni  místico,  ni  predicador. 

Luis.  Seré  católico  de  la  mayoría:  teórico  y  mudo. 

Matil.  Ni  enamorado...  ¿eh? 

Luis.  Seré  insensible  lejos  de  usted.  Pero  dígame  que 
me  quiere,  que  será  feliz  á  mi  lado.  Acepte  usted 
mi  mano  y  mi  corazón,  y  crucemos  el  agua  hasta 
esa  hermosa  isla,  que  será  nuestro  paraíso...  Las 
gallardas  palmeras  serán  testigos  de  nuestros 
amores;  las  brisas  de  aquel  mar  acariciarán 
nuestro  sueño,  y  aquella  tierra  fecunda  bendecirá 
nuestra  unión...  Matilde:  ¿quiere  usted?  La  pri- 
mavera eterna  nos  aguarda. 

Matil.  ¡Ay,  Dios  mío!  Acaba  usted  de  ofrecerme  que  no 
sería  poeta,  y  está  usted  conmoviéndome  de  una 
manera  horrible. 

Luis.  ¿Sí,  Matilde?  ¿Será  el  amor  que  llega  con  el 
ideal  de  ese  porvenir?...  Conteste  usted. 
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Matil.  No  sé,  no  sé...  Voy  á  acabar  esto. 

Luis.  Acabemos.  {Aparte.)  Me  parece  que  vencí.  Cer- 
ciorémonos. (Pausa.  Beben.  Toma  Luis  los  dos 
retratos  del  velador.)  Hay  mejores  fotógrafos  en 
América. 

Matil.  Sí,  es  natural.  El  progreso  es  mayor.  (Contra- 
riada.) 

Luis.  Pero,  aparte  de  la  perfección  del  trabajo,  noto 
en  este  retrato  varios  defectos  que  debieron  resi- 
dir en  el  original...  Vea  usted. 

Matil.  Sí,  sí. 

Luis.  (Aparte.)  Esto  es  decisivo.  (Alto.)  No  me  negará 
usted  que  era  excesivamente  delgado. 

Matil.  Regular. 

Luis.  Y  triste. 

Matil.  Algo  triste,  sí. 

Luis.  Y  amarillo. 

Matil.  Sí,  era  un  poco  amarillo. 

Luis.  Y  la  nariz,  confiese  usted  que  no  era  correcta. 

Matil.  Eso  sí,  lo  confieso;  era  sumamente  torcida. 

Luis.  (Aparte.)  Victoria  en  toda  la  línea.  (Alto.  De- 
jando los  retratos  sobre  el  velador.)  Y  confiese 
usted,  además,  que  si  yo  soy  galante  y  no  adula- 
dor, cariñoso  y  no  romántico,  reflexivo  y  no  filó- 
sofo, católico  y  no  místico  y  amante  de  usted 
sola,  nunca  infiel,  me  querrá  usted;  confiéselo, 
Matilde,  y  venga  en  prenda  esa  mano...  Ahora 
no  es  el  médico  quien  la  pide. 

Matil.  ¿Y  si  confieso  me  absolverá  usted? 

Luis.  En  el  acto,  Matilde,  aunque  otro  sea  quien  dé 
la  bendición. 

Matil.  ¿Es  preciso  arrodillarse?  (Levantándose.) 
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Luis.  No.  La  penitetite  en  pie.  El  confesor  de  rodillas. 
{Va  á  hincarse.) 

Matil.  Oh,  eso  nunca,..  Ahí  va  mi  mano.  Con- 
fieso... 

Luis.  {Tomándole  la  mano.)  ¿Y  acepta  usted? 
Matil.  Acepto  y  pago... 
Luis.  ¿A  la  vista? 
Matil.  A  la  vista...  está. 

Luis.  ¡Matilde!  {Besándola  la  mano.)  Así  había  yo 
soñado  el  término  del  viaje.  Ahora  déjeme 
usted  concluirlo  en  tierra  firme.  {Tocando  el 
timbre.) 

Matil.  ¿Qué  va  usted  hacer?  ¡Ay,  Dios  mío!  Estos  ame- 
ricanos son  la  vehemencia  misma. 

Luis.  Espérese.  {A  Elisa  que  asoma  por  el  foro.)  Us- 
ted y  Pepa  y  Juan,  vengan  aquí  ahora  mismo. 
{Elisa  mutis  foro.)  Cuando  la  alegría  llena  el 
alma,  si  no  sale  de  algún  modo,  ahoga.  La  idea 
de  vivir  siempre  á  tu  lado...,  digo,  á  su  lado  de 
usted;  de  usted,  nerviosa,  impertinente,  insopor- 
table...* ¡Oh!,  esa  idea  me  enloquece.  Qué  triunfo 
para  el  médico,  Matilde.  Equihbrar  los  nervios 
abrazándolos;  alejar  la  tristeza  con  los  besos;  se- 
pultar el  recuerdo  en  el  olvido  con  caricias  de 
otras  zonas... 

Matil.  {Con  cariño.)  Calle,  Luis,  calle  usted,  que 
vienen... 
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ESCENA  ÚLTIMA 
Dichos,  Pepa,  Elisa  y  Juan 

Lvis.  (A  los  tres  criados  que  asoman  por  el  foro.) 
Adentro.  Oigan  ustedes.  La  señora  y  yo  dejare- 
mos muy  pronto  á  España.  ¿Hay  quien  quiera 
acompañarnos? 

Elts.  (Ificlinándose.)  Yo,  con  placer  infinito;  pero  mis 
padres...  y  además... 

Juan.  El  escribiente.  {A  Elisa.)  ¿A  que  es  eso?  {A 
'Lilis.)  Como  que  está  pa  casarse. 

Luis.  Bueno,  pues  en  tal  caso  te  haré  el  regalo  de 
boda  y  dejaré  para  tus  padres  otro  recuerdo  tam- 
bién, o 

Elis.  ¡Oh,  señor!,  gracias;  muchas  gracias  por  esas 
atenciones  inmerecidas. 

Juan.  (Aparte).  Y  no  se  trae  la  niña  filaderfia. 

Luis.  (A  Juan)  ¿Y  tú,  buena  pieza?  (A  Matilde).  Este 
es  amigo  mío  antiguo  ya. 

Matil.  ¿Sí? 

Luis.  (A  Matilde.)  Antiguo  y  bueno.  (A  Juan.)  Con- 
que vamos  á  ver.  ¿Vuelves  allá  ó  te  quedas? 

Juan.  Yo,  lo  que  diga  ésta.  (Por  Pepa.  Aparte.)  Dice 
que  no,  de  fijo. 

Pepa.  ¿Está  mu  lejo  ezo? 

Juan.  ¿No  lo  sabe?  En  América.  En  gorviendo  la  es- 
quina, ó  tavía  má  allá. 
Pepa.  ¿Y  se  pué  di  por  er  tren? 
Juan.  Sí,  po  un  tren  especiá  pa  que  pase  tú  sola. 
Luis.  Es  preciso  embarcarse. 
Pepa.  |Ay,  eso  si  que  no!  Perdone  ust¿,  me  queo. 
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Juan.  Perdone  usté,  nos  queamo. 
Luis.  También  habrá  un  recuerdo  para  ustedes...  ¿Ver- 
dad, Matilde? 

Matil.  Lo  que  usted  disponga,  señor  mío.  Está  usted 
en  su  casa.  En  unos  cuantos  momentos  me  ha 
dejado  usted  sin  servidumbre.  Diga  usted  si  yo 
me  quedo  ó  si  me  marcho  también. 

Luis.  {A  Matilde.)  Se  queda  usted  de  reina  de  la  casa; 
y  despido  á  la  servidumbre  porque  me  quedo  yo. 
(Continúan  hablando  en  voz  baja.) 

Juan.  {A  Pepa.)  Si  yo  no  quieo  di  á  Cuba,  chiquilla. 
Si  aquello  está  perdió.  Miá  tú  esa;  ya  se  avió. 
{Señalando  á  Elisa.)  Vamos  ahora  nosotros.  Lo 
que  te  tengo  dicho.  {Alto,)  Don  Luis,  ¿sabe  usté 
lo  que  quie  ésta?  Mu  poca  coza.  Un  estanco. 

Luis.  ¿Para  ella? 

Juan.  Pa  los  do.  ¡Si  es  pa  casarno! 
Matil.  Así,  sí.  Concedido. 
Luis.  Lo  tendrás. 

Juan.  Y  ustedes  manda  en  el  estanco  y  en  los  dos 
estanqueros,  lo  mismo  aquí  que  en  América. 
{A  Pepa.)  Gracia  á  Dios  que  no  te  voy  á  peí  pa 
tabaco.  {Alto.)  La  probé  cocinera  con  está  mala 
hoy  sa  perdió  el  regahllo. 

Matil.  No  lo  perderá  por  eso. 

Luis.  No  quedará  olvidada. 

Juan.  Ella  peirá  un  burro  pa  el  aguaó;  como  si  lo 

viera. 
Luis.  ¡Juan! 

Juan.  {Cuadrándose.)  jA  la  orden! 
Matil.  {Señalando  al  público.)  ¿Y  á  estos  señores  les 
regalamos  algo? 
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Luis.  Estos  señores  nada  necesitan:  nosotros  sí  que 

necesitamos  de  ellos. 
Matil.  a  pesar  de  nuestra  riqueza,  de  nuestro  paraíso 

y  de  nuestro  amor. 
Luisi  A  pesar  de  todo. 
Matil.  (Al  público,) 

No  me  trates  con  rigor 
Al  contemplarme  vencida; 
Que  en  las  luchas  de  la  vida, 
Esta  es  la  ley  del  amor. 


TELÓN 


J  l. 


Precio:  UNA  peseta 


Los  pedidos  al  autor:  Regina,  16,  Sanliícar  de  Bar  ra- 
méela (Cádiz)  3?  á  la  Sociedad  de  Autores  Españoles: 
Núñez  de  Balboa,  12,  Madrid. 


